Proyecto de ley 121
En esta intervención hablaremos del Cesar, departamento que ha sido víctima del proyecto extractivista, que lleva tres décadas vendiendo la idea de desarrollo, pero su resultado ha profundizado una deplorable realidad en términos socio económicos, que de acuerdo con datos del DANE se traducen en un empobrecimiento que 
En 2018 fue de un 42,90%, 

en 2019 fue de 51,70% 
Y en 2020 fue 58, 30%, en pobreza multidimensional, más un 24, 80% de personas en empobrecimiento extremo, es decir; el 83, 1% de personas empobrecidas, enfatizando el hecho que los altos índices viene desde antes de pandemia y no a causa de ella, y que somos el 4º departamento más empobrecido del país, pese a aportar 2% del PIB nacional. 
En lo Laboral, que según es la principal bandera del extractivismo de carbón en nuestro territorio, tiene un comportamiento que nos sitúa en los primeros lugares de desempleo del país: 
En 2018 tuvimos un desempleo de 10,70% 
En 2019 de 12, 60% 
Y en 2020 de 14,60% 
Y en términos de salud, la minería ha alterado la ruta de morbimortalidad, a causa del comportamiento de enfermedades en los trabajadores y personas que viven en los territorios de influencia extractivista, incluyendo aquellos por donde el tren transporta el carbón hasta los puertos. Entre ellas se encuentra el Cáncer pulmonar, enfermedades respiratorias en niños y personas mayores, entre otras, las cuales no han contado con un seguimiento responsable por parte del sistema de salud y que resulta preocupante porque con todas estas consecuencias según el presidente de 
Este proyecto de explotación minera en el Cesar, se continúa realizando sin estudios técnicos ni científicos que mida de forma integral sus impactos, y aún con las estadísticas negativas referidas anteriormente y la profundización de las problemáticas sociales en el territorio, que incluye hacinamientos, crecimientos desbordados  de los municipios y corregimientos, microtráfico, prostitución femenina e infantil, discriminación laboral de la mujer e impactos ambientales no resueltos y las acciones que continúan y proyectan son prorrogar la concesión minera carbonífera a Drummond por 30 años más, y conferirle nuevas concesiones para extraer ahora gas metano de la cuenca del rio Cesar, a través de la técnica del fracking; y  reciben en devolución títulos mineros de PRODECO, con el saldo social pendiente que deja a la comunidad de El Hatillo y otras, sin resarcir los daños ambientales y de reasentamiento en medio de una declaración de insolvencia, que, sin embargo, si les alcanzó para irse a invertir en extraer carbón en La Guajira.
Si somos un país democrático, donde la soberanía reside en el pueblo, no tiene lógica que en las decisiones para conferir licencias o títulos mineros no exista participación real de los ciudadanos que son los más afectados a corto, mediano y largo plazo. Por lo tanto, consideramos que la interpretación incompleta que se le da a sentencia S-U 095 de 2018 es un retroceso para el territorio y el proyecto de ley de democracia ambiental 121 debe convertirse en ley, y permitir que sean los ciudadanos de los municipios afectados quienes decidan por medio de cabildos abiertos sobre la transformación, explotación y afectación de su territorio, aplicando un enfoque diferencial, toda vez que no es lo mismo realizar un cabildo abierto en un municipio donde apenas se va a iniciar el proyecto extractivista, que hacerlo en uno donde ya existe, y las personas casi que han asimilado sobrevivir con todas sus consecuencias y se ha convertido en una de las principales fuente de empleo, pero que no compensa con los daños ambientales y en la salud que sufre la población. En ese sentido, la decisión en los cabildos abiertos realizados en municipios donde ya se hacen estas prácticas debe tomarse con mayoría simple y no en consenso mayoritario.
Finalmente, resulta necesario que, por medio del cabildo abierto la ciudadanía decida sobre el destino de su territorio, buscando una transición ambiental, social y económica que cuente con nuestra participación, defienda nuestros derechos y que no permita la impunidad corporativa de empresas multinacionales que durante más de treinta años han explotado nuestro territorio, y que por eso la historia que hoy contamos es de miseria, fuentes hídricas acabadas, empobrecimiento, enfermedades y violación de derechos humanos. 

Les invitamos a que conozcan con sus propios ojos la realidad de la minería en el Cesar, y como las voces de los territorios es silenciada. 
DESDE EL CESAR DECIMOS: 

¡¡¡NO A LAS LICENCIAS AMBIENTALES DE LOS PROYECTOS MINEROS EXTRACTIVOS!!!
¡¡¡NO A LOS PROYECTOS DE FRACKING SOBRE EL RIO CESAR!!!
¡¡¡SI A UN ORDENAMIENTO TERRITORIAL Y PLANEACIÓN ECONÓMICA DEMOCRÁTICA, PARTICIPATIVA Y JUSTA!!!
¡PARA EXISTIR, EXIGIMOS DECIDIR!
Debatescomisionprimera@camara.gov.co
